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Señor presidente:

 
Es un honor para nosotros estar compartiendo hoy con ustedes en esta primera reunión preparatoria de la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información. Nuestro país se compromete a trabajar para que al final de este proceso podamos llegar a conclusiones y planes de acción que permitan a nuestros países alcanzar el desarrollo mediante la utilización de las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC).

 
Los temas propuestos por la Secretaria en el documento no. 4, crean las condiciones para el inicio de la discusión general, y su posterior detalle con el aporte de las reuniones regionales. En ese sentido, quisiéramos destacar, que a juicio de esta delegación, la perspectiva a través de la cual se deben abordar los temas para la Cumbre, es la del desarrollo.  Es decir, que el objetivo no es hablar de conectividad, sino definir como afectan las TICs la economía y la soberanía de nuestros países.

 
Estamos siendo testigos de una nueva revolución, donde las intervenciones y el progreso de las tecnologías desatan cambios cualitativos profundos que afectan a todos los aspectos de la sociedad y la vida moderna. Es una revolución que está sucediendo a nivel mundial, y que afecta nuestras economías, nuestras formas de ejercer la democracia, nuestros valores, estilos de vida y cultura.

 
Nos encontramos en medio de un cambio de paradigmas, migrando de un importante patrón de vida y pensamiento hacia otro. Un cambio activado por el amplio uso de computadoras personales y del Internet, pero que también comprende elementos como la realidad virtual, y las bio-nano tecnologías. Tecnologías todas, que traerán consigo cambios radicales en las relaciones entre el individuo y la sociedad y en la percepción de la realidad.
 
Las tecnologías están permitiendo el acceso de miles y miles de personas a una vasta gama de contenidos. Volúmenes de información similares a todos los libros publicados hasta el momento se están transmitiendo a través de la red de Internet. Miles de millones de dólares se comercializan en la web. El cambio que la sociedad del conocimiento está produciendo tiene impactos inimaginables.

 
Sin embargo, este acceso vastísimo a todo tipo de información, no es compartido por todos, sino por una minoritaria proporción de la humanidad, principalmente concentrada en los países desarrollados. De esta manera, la desigualdad aumenta, desencadenando la tan mencionada "brecha digital".

La desigualdad causada por la revolución industrial fue y es muy grande, provocó profundas diferencias, que podemos ver todos los días, entre los que tienen acceso al capital y los que no lo tienen. Pero la brecha que está generando la nueva economía, la economía basada en el conocimiento, es mucho mayor, pues dejara totalmente de lado a aquellos que no cuenten con las habilidades y educación para adaptarse. 

En este contexto, surge la pregunta de cuál es el rol del Estado en relación con la economía digital y qué debería hacer la Comunidad Internacional al respecto.

En primer lugar, el Estado debe proveer las herramientas e instrumentos necesarios para que la mayor parte de la población pueda tener acceso a los beneficios de las nuevas tecnologías. Es decir, igualdad de oportunidades tanto en la disponibilidad como en el uso y aprendizaje de la vía informática. 

Las nuevas tecnologías son para el desarrollo económico y social del país lo que eran las carreteras, calles y caminos hace varias décadas, pero no podemos pasar por alto que tienen que encuadrarse en una visión de país, de acuerdo con prioridades y objetivos, y que no tiene sentido pretender poseer las mejores herramientas sin que la población esté preparada para utilizarlas de la manera más efectiva. 

Un segundo componente de las responsabilidades de los estados nacionales, es el establecimiento de reglas de juego claras y el hacer que se cumplan. Es fundamental que se determinen marcos jurídicos, regulatorios e institucionales que remuevan barreras al ingreso de tecnologías, promuevan la competencia entre proveedores de servicios de telecomunicación y fomenten las inversiones. 

 
Los gobiernos necesitan establecer incentivos para que las empresas de telecomunicaciones presten servicios en áreas con poca cobertura, así como para modernizar las redes existentes. Estas iniciativas tienen que ser fomentadas a nivel nacional y local, y ser respaldadas por un marco económico que incentive las inversiones.

 
En tercer lugar, el Estado también tiene un rol en fomentar el espíritu emprendedor y las iniciativas que están surgiendo a partir de jóvenes y no tan jóvenes que se lanzan a desarrollar sus propias empresas. El Estado podría potenciar y apoyar al capital humano existente para que pueda aprovechar sus habilidades de emprender y de tomar riesgo.

En cuarto lugar, y para nuestro país el más importante, el Estado tiene un rol fundamental en la educación de la sociedad. Es necesario generar, tanto desde el sector público como del privado, políticas para que la utilización de las tecnologías promuevan una mejora en la calidad de la educación y amplíen la gama de oportunidades educativas para todos los sectores. Pero sobre todo, que sirva como instrumento para incorporar la Sociedad de la Información a los estratos de menores recursos que están quedando rezagados en el acceso al conocimiento.

 
Sr. Presidente, el derecho al conocimiento constituye un derecho inherente a todos los ciudadanos sin distinguir raza, color, genero o estatus económico. Las exclusiones contribuyen a crear desesperanza, y eso es lo que menos queremos los países en desarrollo, los cuales necesitamos que la tecnología nos llegue a costos razonables para poder ampliar los horizontes de nuestros ciudadanos en el mundo de la Sociedad de la Información.

El desafío de los Estados es muy grande en esta nueva economía. Es necesario entender que los países en desarrollo no contamos con suficientes recursos y capacidades para poner en práctica estas responsabilidades. De ahí la importancia de que la comunidad internacional en pleno asuma este compromiso.

Por todo lo antes dicho, Sr. Presidente, los temas que debemos abordar en la Cumbre deben responder a este desafío. El objetivo esencial y en el cual trabajaremos para lograr, es establecer proyectos concretos con planes de acción realizables y de ejecución a corto y mediano plazo.

Muchas Gracias.

